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RESUMEN: 

La excavación del yacimiento de Las Camas ha permitido documentar un hábitat excepcional con dos grandes cabañas. La 
recuperación de los restos arqueobotánicos ha permitido conocer mucho mejor la realidad material de estas cabañas, así 
como del medioambiente de la zona ocupada.

ABSTRACT:

The excavations carried out in Las Camas site have permitted the documentation of an exceptional habitat with two big 
shacks. The recovery of archaeobotanical remains has allowed deepening in the knowledge of the material reality of these 
shacks, as well as the environment of the occupied area. 



INTRODUCCIÓN

Los estudios arqueobotánicos como resultado de ex-

cavaciones preventivas continúan siendo generalmente 

escasos. A menudo este hecho está más relacionado con 

aspectos logísticos y puramente fi nancieros, que con los es-

trictamente vinculados al interés científi co de los arqueólo-

gos o con la falta de un conocimiento de los objetivos de la 

realización de estos estudios. Debemos insistir sin embargo 

en la necesidad de la realización coherente y justifi cada de 

este tipo de estudios que como veremos contribuyen a la 

compresión global del yacimiento en estudio.

La posibilidad de aplicar diversas disciplinas arqueo-

botánicas a un yacimiento permite valorar cada uno de los 

resultados de una forma más precisa. Durante las últimas 

décadas se han desarrollado desde esta perspectiva nume-

rosos estudios de yacimientos arqueológicos (ej. Delhon et 

alii, 2008; Cabanes et alii, 2009). En el yacimiento de Las 

Camas se han obtenido resultados positivos de las cuatro 

disciplinas básicas de la arqueobotánica: palinología, estu-

dio de fi tolitos, carpología y antracología.

La información derivada del análisis de los diversos ti-

pos de restos arqueobotánicos está en relación con su ori-

gen y naturaleza (Fig. 1). Los pólenes son, en su mayoría, 

producto de la lluvia polínica, por lo que los resultados son 

un refl ejo de las formaciones vegetales que se desarrollan 

de forma natural en el entorno. Asimismo ofrece un regis-

tro de carácter regional de taxones arbóreo-arbustivos y 

herbáceos y permiten, en algunos casos, dilucidar la exis-

tencia de prácticas agrícolas y ganaderas. Los carbones, sin 

embargo, son de origen antrópico y corresponden bien a 

residuos de combustible o a restos de elementos construc-

tivos u a objetos que se preservan gracias a la carboniza-

ción. Son por tanto restos de especies leñosas, principal-

mente arbóreo-arbustivas, que mayoritariamente tuvieron 

una distribución local. La antracología permite por tanto 

realizar interpretaciones relacionadas con el paisaje y con 

la gestión que se hizo del mismo (Allué, 2006; Buxó y Piqué, 

2008). Los fi tólitos son restos silíceos que forman parte de 

la estructura de los vegetales. Su hallazgo entre los sedi-

mentos arqueológicos puede deberse a aportes antrópicos o 

naturales. Estos restos permiten precisar el tipo de residuo 

depositado (hojas, madera, corteza, tallo, etc.), sin embargo 

son una herramienta menos precisa desde el punto de vista 

taxonómico (Cabanes, 2009). Finalmente la carpología, que 

estudia los restos de frutos y semillas que mayoritariamen-

te en contextos arqueológicos son de origen antrópico. Esta 

disciplina permite entender aspectos relacionados con las 

actividades humanas vinculadas al consumo alimenticio y 

las actividades agrícolas (Buxó y Piqué, 2008).

El objetivo de este trabajo es la presentación del con-

junto de datos obtenido a través del análisis de los diferen-

tes restos arqueobotánicos, con la fi nalidad de entender 

los resultados de forma conjunta. La comparación entre 

los registros nos permitirá tener una idea clara de aspec-
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Figura 1.- Las imágenes del material arqueobotánico recuperado en el yacimiento de Las Camas: a) esqueleto silíceo, células largas equinadas, UE 1022; b) 

célula larga dendrítica, UE 1022; c) semillas de Triticum sp, UE 2; d) semillas de Hordeum vulgare, UE 1005; e) polen de Pinus sp; f ) polen de Ericca spp; g) 

carbón de Quercus ilex-coccifera; h) pseudomorfo vestal de tipo 4, UE 25.
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tos relacionados con el paisaje natural, la gestión de los 

recursos vegetales y las actividades agrícolas. Desde una 

perspectiva más amplia, a partir del contexto arqueológico 

y la problemática propia del período cronológico y el yaci-

miento (Urbina et alii, 2007), contextualizaremos el regis-

tro arqueobotánico de Las Camas. 

MATERIALES Y MÉTODOS

Microrestos vegetales

Material y método de la palinología

El análisis palinológico de Las Camas se ha llevado a 

cabo sobre 20 muestras recuperadas en diferentes contex-

tos arqueológicos. Éstas se han sometido a un tratamiento 

f ísico-químico que posibilita la separación del residuo espo-

ro-polínico de su matriz sedimentaria. Este procedimiento 

implica la eliminación de los carbonatos, ácidos húmicos y 

silicatos presentes en el sedimento. El procedimiento lleva-

do a cabo se basa en la técnica de Goeury y Beaulieu (1979), 

ligeramente modifi cada siguiendo directrices de Girard y 

Renault- Miskovsky (1969) y según el protocolo desarrolla-

do en Burjachs (1990) y Burjachs et alii (2003).

Se han analizado 12 muestras de sedimento del Sector 

A (Cabaña 1, UE 64), y otras 8 muestras del Sector B (Ca-

baña 1, UE 1005). En ambos casos, las Unidades Estrati-

gráfi cas de procedencia se han descrito como agujeros de 

poste. El conteo e identifi cación del residuo esporo-polí-

nico ha aportado dos tipos de resultados: el estrictamente 

polínico y el que hace referencia a los palinomorfos no po-

línicos (NPP). Como complemento a esta información, se 

presentan también los resultados derivados del conteo de 

micropartículas de carbón vegetal (charcoal).

Dada la pobreza polínica de las muestras analizadas, 

no ha sido posible realizar los cálculos de AP/NAP (Po-

len Arbóreo versus Polen No Arbóreo), y los resultados se 

presentan en concentraciones. Tanto en este caso como en 

lo referente al cálculo de la concentración total de polen, 

la de palinofacies (NPP) y la de micropartículas de carbón 

(CP, gránulos por gramo de sedimento seco), se ha utiliza-

do el método volumétrico (Loublier, 1978). En lo referente 

a la palinofacies (NPP), se han elaborado los porcentajes 

de representación de cada uno de los taxones identifi ca-

dos, excluyéndose de la Suma Base el tipo protistas, y el 

tipo 303, de fi liación ecológica indeterminada. 

A pesar de que los dos sectores estudiados se circuns-

criben a la Edad del Hierro, parece que el Sector B está vin-

Tabla 1.- Listado de muestras de fi tolitos analizadas

SECTOR UE Tipo Muestra Cabaña Observaciones

A 11 Adobe 1

A 42 Adobe 1

A 33 Adobe 1 Agujero poste?

A 64 Adobe 1 Poste central

A 134 Adobe 2 Poste central

A 154 Adobe 2

A 6 Molino

A 107 Molino

B 1022 Molino

B 1037 Molino

A 25 Sedimento interior cerámica

A 134 Sedimento interior cerámica

B 1037 Sedimento interior cerámica

A 16 Sedimento interior cerámica

A 16 Patina interior cerámica

A 125 Sedimento interior cerámica

A 125 Patina interior cerámica
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culado con un horizonte cronocultural anterior al del Sec-

tor A. Por esta razón, hemos creído oportuno grafi car los 

resultados de ambos ámbitos por separado (Fig. 2 y Fig. 3).

Material y método del estudio de fi tolitos

El análisis de los fi tolitos en el yacimiento de Las Camas 

se ha centrado en los adobes, los molinos y las cerámicas. 

Debido a la diferente naturaleza de cada uno de los restos 

analizados los resultados se presentan en tres apartados 

diferentes. La tabla 1 (tabla 1) resume las características de 

las muestras analizadas.

El sedimento muestreado se secó y cribó con una malla 

de 0,5 mm.  Aproximadamente entre 2 y 5 gramos de la 

fracción fi na (< 0,5 mm) se utilizaron como muestra ini-

cial. Ésta se transfi rió a un tubo tipo Falcon de 50 ml y se le 

aplicó ácido clorhídrico a 3 normales (3N HCl) hasta que la 

reacción desapareció por completo. El residuo restante se 

limpió una vez con agua destilada centrifugándolo a 3000 

rpm durante 5 minutos.  Seguidamente se le añadió ácido 

nítrico a 3 normales (3N HNO
3
) hasta que no se apreció 

ninguna reacción. De nuevo, el residuo se limpió con agua 

destilada centrifugándolo a 3000 rpm durante 5 minutos. 

Esta operación se repitió tres veces. El residuo restante se 

secó con una lámpara de infrarrojos y se pesó.  

Finalizado este proceso, se transfi rió la muestra a una 

cápsula de Petri a la que añadimos peróxido de hidrógeno 

en una concentración del 33%. La cápsula se calentó hasta 

una temperatura menor al punto de ebullición del peróxi-

do para acelerar el proceso. Una vez evaporado todo el pe-

róxido se raspó el residuo y se volvió a pesar. Este residuo 

se conoce como Fracción Insoluble en Ácido (FIA) y es en 

el que se encuentran, si los hay, los fi tolitos.  

Durante este proceso los ácidos han eliminado los 

carbonatos y los fosfatos y, el peróxido ha contribuido 

a eliminar la materia orgánica presente en las muestras. 

Los resultados cuantitativos de los fi tolitos se expresan 

en fi tolitos en un gramo de FIA. Eso es debido a que la 

diagénesis puede alterar minerales como la calcita dando 

lugar a minerales autígenos. Este proceso a grandes rasgos 

puede conducir a una mayor concentración de fi tolitos en 

los sedimentos más alterados. Para evitar este problema 

se utiliza el número de fi tolitos en la Fracción Insoluble 

en Ácido, pues es de suponer que esta fracción ha sido en 

menor medida alterada (Schiegl et alii, 1996). 

Para separar los fi tolitos del resto de la FIA se utiliza un 

líquido denso basado en politungstato de sodio a una den-

sidad de 2,4 gr/ml (Lentfer y Boyd, 1998; Madella et alii, 

1998). A la muestra transferida en un tubo de 15 ml tipo 

Falcon se le añaden 5 ml de líquido denso, se homogeneiza 

con un vórtex y se centrifuga a 3000 rpm durante 5 minu-

tos. Finalizada esta operación se separa el sobrenadante y 

se añade 1ml de agua destilada para rebajar la densidad 

del líquido. Esta operación se repite hasta obtener cinco 

fracciones. Los residuos de estas 5 fracciones se transfi -

rieren a tubos tipo Eppendorf de 1,5 ml a los que se añadió 

agua destilada y se homogenizan de nuevo.  Estos residuos 

fueron se centrifugan a 6000 rpm durante 5 minutos. La 

operación se repite tres veces para eliminar los restos de 

líquido denso, los residuos se secan y pesan. Aproxima-

damente un miligramo de cada una de estas fracciones se 

monta en un portaobjetos utilizando como medio de mon-

taje New Entellan de Merck. Para contar e identifi car los 

fi tolitos se utilizó un microscopio Olympus BX41. Cuando 

fue posible, se contaron un mínimo de 200 fi tolitos. La no-

menclatura utilizada para defi nir los fi tolitos sigue, cuando 

es posible, el ICPN (Madella et alii, 2005)

Macrorestos vegetales

 Material y método de la carpología

El análisis carpológico se ha dividido en tres apartados, 

diferenciados según la naturaleza del material analizado: el 

análisis de los restos carbonizados recuperados del sedimen-

to de la excavación, formado por 6 muestras; el del sedimen-

to recuperado en el interior de restos cerámicos, formado 

por 2 muestras; y fi nalmente el de las improntas de semillas 

en fragmentos cerámicos, formado por 3 muestras.

Las muestras proporcionadas para el análisis carpoló-

gico provienen de los Sectores A y B de la excavación ar-

queológica, los fragmentos de cerámica con improntas de 

semillas provienen del sector B, de dos ámbitos diferentes: 

‘silo’ y ‘cabaña’.

La metodología empleada en el análisis de los restos 

carpológicos, que ya se encontraban separados del sedi-

mento, sigue la propuesta por diversos autores (Buxó, 

1990; Cubero, 1996; Alonso et alii, 2003). Los restos se vi-

sualizaron bajo una lupa binocular (x10 ó x20 aumentos, 

según los casos), con la fi nalidad de poder realizar su iden-

tifi cación taxonómica, con ayuda de los atlas especializa-

dos (Beijerinck, 1976; Villarías, 2000). Una vez analizados 

se almacenaron en contenedores Eppendorf de 1,5 ml para 

evitar su posible fragmentación.

El sedimento recuperado en el interior de restos cerá-

micos, siguiendo la metodología propuesta por diversos 



ESTUDIO ARQUEOBOTÁNICO DE LAS CAMAS (VILLAVERDE, MADRID)

313

autores (Cubero, 1996; Alonso et alii, 2003), se cribó con 

agua en una columna de tamices de 1 y 0,5 mm de luz de 

malla. Posteriormente y una vez seco el sedimento, la frac-

ción retenida en cada uno de los tamices fue visualizada 

bajo lupa binocular  (x10 y x20 aumentos), con el fi n de 

recuperar los posibles restos carpológicos de su interior.

El análisis de las improntas de semillas en fragmentos ce-

rámicos consistió en una visualización de la superfi cie, bajo 

una lupa binocular x10 aumentos, con el fi n de poder realizar 

su identifi cación taxonómica. Una vez analizados se fotogra-

fi aron y se almacenaron para evitar su posible fragmentación.   

Material y método del estudio de Improntas vegetales 

La metodología utilizada para el estudio de improntas 

vegetales en adobes sigue el modelo utilizado y creado para 

el análisis de las muestras de adobe procedentes de los ya-

cimientos del Caserío de Perales (Perales del Río, Madrid) 

y Velilla (Mocejón, Toledo) (Rodríguez, 2004). Se han estu-

diado un total de 832 fragmentos de adobe procedentes del 

Sector A de las Cabañas 1 y 2 y del ámbito general.

Inicialmente las muestras se dejaron secar lentamente, 

sin luz solar directa y sin corrientes de aire. La humedad 

ambiental era del 70% y la temperatura oscilaba entre los 

18 ºC y 20 ºC. Posteriormente, se procedió a la limpieza en 

seco de la superfi cie de los fragmentos con paletinas del nº 

18 y 9. En ocasiones, también se ha utilizado un pincel del 

nº 2. El sedimento se extrajo con instrumental de madera.

Las muestras de adobe se observaron macroscópica-

mente y analizaron de forma individualizada. Para la des-

cripción hemos utilizado la granulometría y la coloración, 

determinada en condiciones secas y en condiciones húme-

das según el código Munsell Soil Color Chart. También se 

ha procedido a la medición, ya fuera para ayudar a la identi-

fi cación o para dar una orientación sobre las características 

de los materiales utilizados. Las medidas se expresan en mi-

límetros y siguen el siguiente orden: largo x ancho x grosor.

Las improntas vegetales se han clasifi cado según los 

tipos de la lista referencial creada para análisis anteriores 

(Rodríguez Cruz, 2004).

Tipos de pseudomorfos vegetales

Tipo 1. Pseudomorfos lisos: corresponde al tipo de pseu-

domorfos semejantes a “ramitas” o “listones” sin envoltorio 

exterior, más parecidos a restos herbáceos que leñosos.

Tipo 2.Pseudomorfos estriados: corresponde al tipo de pseu-

domorfos semejantes a restos de paja, con nervaduras marcadas.

Tipo 3. Pseudomorfos esféricos: pequeños “huecos” en 

la superfi cie, de forma redondeada (en ocasiones), pero sin 

conservar la morfología intacta, cosa que difi culta su iden-

tifi cación taxonómica. Podrían tratarse de restos de semi-

llas, destruidas durante el proceso de combustión.

Tipo 4. Pseudomorfos ramiformes: pequeñas “ramitas”, 

en algunas ocasiones de tamaño considerable, que tienden 

hacía el interior del adobe.       

Material y método del análisis antracológico

Las muestras para este estudio provienen de las siguien-

tes unidades estratigráfi cas: En la Cabaña 1 del Sector A se 

han analizado las unidades 10, 15, 20, 35, 36, 38, 41, 42, 43, 

46, 47,48, 50,54, 55, 57, 59, 62, 64 y 66 correspondientes a 

agujeros de poste. En la cabaña 2 del Sector A las unidades 

estudiadas han sido 134, 148, 150, 151, 152 y 154 también 

correspondientes a agujeros de poste. También se han ana-

lizado las muestras del ámbito general del Sector A de las 

unidades estratigráfi cas 2, 4, 16, 24, 25, 33, 53, 80, 104, 125 

y 1031. En el Sector B, se han analizado los carbones proce-

dentes de las unidades 1003, 1005, 1007, 1010, 1014, 1016, 

1021 y 1028. La unidad 1005 corresponde a la Cabaña 1 y 

la unidad 1016 a la Cabaña 2. Las demás corresponden la 

los fondos de silos hallados en este sector.

Los carbones se han identifi cado utilizando un micros-

copio de luz refl ejada a x10, x20 y x50 aumentos. Asimismo, 

se ha utilizado una colección de referencia y el atlas de ana-

tomía de Schweingruber (1990). Para la identifi cación taxo-

nómica, cada fragmento de carbón se parte con las manos 

para poder observar sus tres planos (transversal, tangencial 

y radial) y observar así sus características anatómicas. 

La cuantifi cación de los resultados está basada en el 

número de fragmentos o la presencia / ausencia. De hecho, 

algunos autores (Willcox, 1992; Asouti y Hather, 2001) 

consideran que esta última es la forma más fi able de cuan-

tifi car los resultados antracológicos y sobretodo debe te-

nerse en cuenta en yacimientos con un registro reducido.

RESULTADOS E INTERPRETACIÓN 

Microrestos

Resultados del análisis polínico 

Los datos referentes a la concentración polínica de las 

muestras procedentes del Sector B son irregulares (míni-

mos de 2 y máximos de 2794 granos por gramo de sedi-
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mento seco). La diversidad taxonómica, sin embargo, pre-

senta valores bajos, del todo similares a los del Sector A 

(1-13 taxones identifi cados) (Fig.2).

El componente arbóreo identifi cado en las muestras de 

este sector incluye pino (Pinus sp), que aparece a lo largo de 

toda la secuencia analizada, encina / coscoja (Quercus ilex-

coccifera), roble (Quercus caducifolio) y enebro / cada / 

sabina (cf. Juniperus). Del estrato arbustivo, siempre subre-

presentado polínicamente, se han localizado dos tipos de 

efedras (Ephedra tipo fragilis y Ephedra tipo distachya).

El resto del espectro polínico está compuesto por taxo-

nes herbáceos como las gramíneas silvestres (Poaceae), gra-

míneas cultivadas (tipo Cerealia), así como por otras plan-

tas ruderales tales como las asteráceas del tipo ligulifl oras y 

tubulifl oras (margaritas, dientes de león, etc.), cenizos (Che-

nopodiaceae) y lamiáceas, plantas todas ellas que suelen 

acompañar las actividades antrópicas. Las ciperáceas (Cy-

peraceae) y la anea y/o esparganio (Typha / Sparganium), 

sin embargo, son propias de las comunidades higrófi tas. 

En cuanto al Sector A, las muestras han resultado ser 

especialmente pobres, tanto en lo que hace referencia a 

la concentración polínica (7-66 gránulos / gramo de se-

dimento seco), como en lo relacionado con la diversidad 

taxonómica (4-12 taxones identifi cados) (Fig. 3).

En este caso, los árboles representados son el pino (Pi-

nus sp) que, como en el Sector B está presente en la to-

talidad de muestras analizadas, encina / coscoja (Quercus 

ilex-coccifera), roble (Quercus caducifolio) y enebro / cada 

/ sabina (cf. Juniperus). El avellano (Corylus cf. avellana), 

que ha sido identifi cado únicamente en este sector, podría 

vincularse con la existencia de una incipiente comunidad 

vegetal de ribera. El estrato arbustivo estaba conformado, 

al menos, por brezos (Erica spp), efedras (Ephedra tipo 

fragilis) y jaras (Cistaceae).

Las plantas herbáceas identifi cadas son las gramíneas 

silvestres (Poaceae), gramíneas cultivadas (tipo Cerealia), 

asteráceas ligulifl oras y tubulifl oras, cenizos (Chenopodia-

ceae), llantenes (Plantago spp) y lamiáceas. También en 

Figura 2.-Diagrama polínico del Sector A del yacimiento de Las Camas, Villaverde, Madrid.
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este caso se ha identifi cado la presencia de ciperáceas y 

anea / esparganio (Typha / Sparganium).

Los datos obtenidos de la determinación y conteo del 

residuo polínico indican que nos encontramos ante un 

paisaje no demasiado rico en lo que al estrato arbóreo se 

refi ere, sin que podamos especifi car el grado de apertura 

del paisaje, ya que no ha sido posible elaborar los porcen-

tajes de AP / NAP. 

En cualquier caso, el paisaje estaría constituido, en tér-

minos generales, por un mosaico de vegetación que inclui-

ría prados, por la abundancia de taxones pertenecientes 

a plantas herbáceas, sobretodo poáceas o gramíneas sil-

vestres; campos de cultivo en los que, como mínimo, se 

cultivarían cereales (tipo Cerealia) y donde también en-

contraríamos plantas arvenses y ruderales como quenopo-

diáceas, asteráceas, llantenes, etc.; monte bajo identifi cado 

a partir de la presencia de coscoja, efedras, jaras y brezos; y 

bosquecillos mixtos compuestos básicamente por pinos, 

encinas, robles y sabina / enebro / cada. De zonas más hú-

medas, próximas a cauces fl uviales, procedería el avellano 

(Corylus), las ciperáceas y la anea / esparganio.

Cabe resaltar la identifi cación del tipo cereal, que ade-

más de constituir una evidencia de la práctica de la agricul-

tura, es indicativo de la proximidad de los campos de cul-

tivo (Diot, 1992) y/o de la introducción de paja o de otros 

restos de cereal en las cabañas (Hall, 1988). La dispersión de 

los pólenes de cereal es limitada, ya que en la mayoría de los 

casos, se trata de una especie autógama que no dispersa sus 

pólenes por el aire. Este taxón aparece en ambas secuencias, 

aunque con valores más altos en la Cabaña del Sector B. 

Junto a la agricultura parece viable deducir el desarro-

llo de la ganadería, dada la presencia de pastizales (poá-

ceas, asteráceas, etc.) y llantenes (Plantago). Aún así, éstos 

últimos aparecen con valores muy bajos únicamente en la 

Cabaña del Sector A. 

Por otro lado, la presencia de especies arbustivas como 

los brezos o jaras, así como la identifi cación de plantas ru-

derales, como las asteráceas o quenopodiáceas en ambos 

sectores, implica la existencia de una cierta presión antró-

pica en el entorno que habría mermado considerablemen-

te la presencia de vegetación de porte arbóreo. De hecho, 

la degradación del bosque, con la consecuente coloniza-

ción de los espacios abiertos por parte de los arbustos, es 

habitualmente una constante cuando la presencia humana 

se hace notar en el territorio.

En términos comparativos, no existen grandes diferen-

cias entre lo observado en ambos ámbitos. En cualquier 

caso, existe un rasgo que comparten las dos columnas ana-

lizadas; el lapso en lo referente a la conservación polínica 

existente en la zona media de ambas secuencias. Tanto en 

el Sector A como en el Sector B se observa la presencia 

de polen en la base de las secuencias, así como una buena 

representación de las micropartículas de carbón. Ambos 

valores decrecen ostensiblemente hacia el centro de las 

series analizadas, para recuperarse hacia el techo de las 

mismas. Así, en ambos casos parece observarse una cierta 

continuidad interrumpida en la zona media quizás por los 

trabajos de construcción de las cabañas.

Desde el punto de vista de la evolución de la vegeta-

ción, los resultados son bastante uniformes para ambos 

Figura 3.- Diagrama de palinomorfos no polínicos del Sector A del yacimiento de las Camas.
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sectores, ya que no existen diferencias signifi cativas entre 

el espectro vegetal identifi cado en la base y el techo de las 

secuencias. De hecho, y dado que el período cronológico 

que abarcan ambas secuencias es breve, es improbable que 

puedan acontecer grandes cambios en lo que a cobertura 

vegetal se refi ere. Cabe señalar, sin embargo, que la presen-

cia de roble (Quercus caducifolio) se circunscribe, en ambas 

estructuras, a la zona superior de la columna analizada. Este 

hecho, que coincide con la aparición del avellano (Corylus) 

en el Sector A, podría estar en consonancia con unas condi-

ciones de mayor humedad relativa en estos momentos. 

Climáticamente, esta ocupación responde a un período 

templado, de tendencia mediterránea, dada la presencia de 

taxones termófi los (Quercus spp Cistus), que se correspon-

de con el inicio del período climático ‘Subatlántico’, dentro 

del que se encontraría enmarcado este asentamiento.

Resultados del análisis de los palinomorfos no polínicos 

(NPP)

En cuanto a la Palinofacies (Diot, 1991, Caratini, et alii, 

1975; Combaz, 1964), los palinomorfos no polínicos iden-

tifi cados se agrupan en algas, hongos zoorestos e indefi ni-

dos (tipo 303, protistas). Los taxones adscritos al grupo de 

hongos han sido determinados según Jarzen y Elsik (1986), 

Nilsson (1983), Van Geel (1978 y 1986), Van Hoeve y Hen-

drikse (1998) y AAVV (2006), y parte de la interpretación 

está basada en Hawksworth et alii (1995).

Además de los grupos antes citados, se ha considera-

do oportuno incluir los Pteridófi tos (helechos y musgos) 

y Hepáticas identifi cados dentro del diagrama de la Palin-

ofacies (Fig. 4 y 5), ya que la dispersión de sus esporas es 

completamente diferente a la del polen. 

Figura 5. Diagrama de palinomorfos no polínicos del 

Sector B del yacimiento de Las Camas.

En el Sector B, la mayor parte de los palinomorfos iden-

tifi cados (19-15591 granos por gramo de sedimento seco), 

pertenece al grupo de los hongos (11,8-72,3% del total). En 

su mayoría se trata de ascósporas de la familia Sordaria-

ceace. Se ha identifi cado la presencia de Polyadosporites, 

Polyporisporites, las micorrizas Glomus sp, Dyctyoespori-

tes, espora equinada, Pluricellaesporites, Dicellaesporites, 

Exesisporites, Chaetomium, Geoglossum, Puccinia y sus 

respectivas hifas.

Los zoorestos quitinosos (15,2-64,7%) incluyen el tipo 52, 

tipo 36, tipo 36b (AAVV, 2006), Scolénodontes (Diot, 1991) 

o Scolecodontes (Combaz, 1964) y otros restos quitinosos 

indeterminados incluidos dentro del grupo ‘zoo varia’.

El grupo de algas (3,3-23,5%) está conformado por las 

zignematáceas Spirogyra y Zygnema, así como por la cia-

nof ícea Gloeotrichia, además del tipo 128 A (Van Geel, 

1986). 

Los Pteridófi tos identifi cados (0,5-3,9%) son esporas 

monoletas de helechos, esporas triletas, que pueden pro-

ceder de helechos o musgos, y el género Ophioglossum. En 

Figura 4. Diagrama polínico del Sector B del yacimiento de Las Camas
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cuanto a las Hepáticas, se ha identifi cado la presencia del 

género Riccia.

Los valores de concentración de ‘charcoal’ son esen-

cialmente irregulares, dándose los valores más elevados en 

la base y en la parte alta de la secuencia (Fig. 4).

En lo referente al Sector A, nuevamente la mayor par-

te de los palinomorfos (42-249 granos por gramo de sedi-

mento seco), pertenece al grupo de los hongos (21,1-74,8% 

del total). Con valores altos aparecen las micorrizas Glo-

mus sp, seguidas de, Polyadosporites, Polyporisporites, así 

como de los tipos Dyctyoesporites, espora equinada, Plu-

ricellaesporites, Dicellaesporites, Exesisporites, forma B, 

Chaetomium, Involutisporonites, Diporisporites e hifas.

Los zoorestos quitinosos (18,2-75,4% del total) son el 

tipo 52, tipo 36, tipo 36b, Scolénodontes, y otros restos qui-

tinosos (zoo-varia).

Las especies algales identifi cadas (1,8-20,5%) son Spi-

rogyra, Zygnema, Gloeotrichia y el tipo 128 A. 

Finalmente, en relación con los Pteridófi tos (0,7-5,1%), 

se han podido identifi car esporas monoletas, esporas trile-

tas, así como el género Ophioglossum y el tipo Botrychium. 

También en este caso se ha identifi cado la presencia de 

Riccia.

Los valores de concentración de micropartículas de 

carbón son en este caso más constantes, aunque como en 

el caso del Sector B, los valores más importantes se sitúan 

en la base y a techo de la columna analizada (Fig. 5).

En términos generales los taxones pertenecientes a la 

Palinofacies son esencialmente locales, lo que puede su-

poner una contribución a la caracterización de ámbitos 

concretos. El hecho de que los palinomorfos no polínicos 

estén relacionados con patrones de dispersión limitados, 

puede revertir en datos interesantes acerca del tipo de ma-

teria orgánica acumulada, grado de humedad, incidencia 

de la actividad antrópica,  y otros factores, con respecto a 

cada uno de los sectores estudiados. 

En este sentido, una mayor abundancia de Spirogyra y 

Zygnema en la cabaña del Sector A sugiere la existencia de 

una mayor humedad local en esta estructura. Dada la pro-

cedencia de las muestras, que en ambos casos están aso-

ciadas con agujeros de poste de cabaña (UE 64, UE 1005), 

los restos algales identifi cados nos indican que podrían 

haberse formado pequeños encharcamientos en el interior 

de estas concavidades. Además del agua como requisito 

básico, las Zygnematáceas, más abundantes en la parte 

superior de la secuencia del Sector A, requieren horizon-

tes ricos en materia orgánica (medios eutrófi cos), gene-

ralmente vinculados con la presión antrópica (Font Quer, 

2000). En el caso particular de Spirogyra, que prolifera 

en aguas estancadas y poco profundas, se requieren unas 

condiciones de temperatura que rondan los 20ºC (Hoshaw, 

1968). Por otro lado, Gloeotrichia, presente en la práctica 

totalidad de muestras analizadas, es una colonizadora de 

medios pobres en nutrientes, especialmente en nitrógeno 

(van Geel, 1986). La mayoría de estas especies algales re-

siste los períodos de sequía mediante el enquistamiento, 

reproduciéndose con facilidad en cuanto las condiciones 

de humedad y temperatura se lo permiten.

En cuanto a las especies fúngicas identifi cadas, pueden 

clasifi carse en tres tipos principales; los hongos lignícolas, 

que proliferan entre la materia orgánica en descomposi-

ción, los carbonícolas, que viven en horizontes carbonosos 

y los coprófi los, que se nutren de excrementos. 

Figura 5. Diagrama de palinomorfos no polínicos del Sector B del yacimiento de Las Camas.
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El tipo Chaetomium (Jarzen y Elsik, 1986), también de-

nominado ‘tipo 7A’ (Van Geel, 1978), que aparece de forma 

constante en la base de la secuencia procedente del Sector 

B y más puntualmente en el Sector A, contribuye a la des-

composición de la celulosa (restos de plantas, excremen-

tos, paja, etc.) y presenta una distribución muy cosmopo-

lita. Este hongo, catalogado como carbonícola o coprófi lo, 

ha sido localizado en acumulaciones de madera muerta 

y/o quemada, y en sedimentos antropizados (López Sáez 

et alii, 1998) y se considera un buen indicador del impacto 

antrópico indirecto (Buurman et alii, 1994).

En cuanto a las especies puramente lignícolas, además 

de las esporas de la familia Sordariaceae, hemos localiza-

do, únicamente en el Sector B, la presencia de Puccinia 

que actúa como roya parásita de las hojas de las plantas 

superiores, y Geoglossum, que parasita plantas herbáceas. 

En este mismo sentido, Glomus sp, un hongo asociado a la 

actividad de las raíces de las plantas, presenta valores muy 

destacados en este sector, sobre todo en la parte baja de la 

secuencia.

Finalmente, cabe reseñar la presencia de la hepática 

Riccia, indicadora de actividad agrícola, (van Geel, 1986), 

en los momentos de mayor representación del tipo Cerea-

lia en ambas secuencias.

Así, no podemos precisar que tipo de actividad se rea-

lizaba en cada una de estas estructuras, aunque sí el hecho 

de que éstas eran un tanto distintas en su función. Estas 

diferencias radican fundamentalmente en la menor repre-

sentación de los restos algales en el Sector B, así como en 

la presencia, en este mismo sector, de diferentes especies o 

géneros fúngicos parásitos de hojas, madera y raíces vege-

tales. En términos generales, estaríamos hablando de una 

mayor incidencia de la humedad de tipo local en el Sector 

A, y de una mayor presencia de materia orgánica en des-

composición en el Sector B.

El lapso antes comentado con respecto al residuo po-

línico hacia la zona media de ambas secuencias, acontece 

también en cuanto al registro evidenciado tras el conteo e 

identifi cación de los palinomorfos no polínicos, sobre todo 

en el caso de la cabaña del Sector B. Este hecho indicaría 

una suspensión, no sólo de la deposición polínica, sino de 

la actividad orgánica generada por hongos y zoorestos. Del 

mismo modo, la presencia de Pteridófi tos, relacionada con 

la existencia de un ambiente húmedo, de sotobosque o de 

vegetación degradada, a causa del desarrollo de prácticas 

ganaderas, muestra el mismo lapso antes citado.

Los picos en la representación de la curva de microcar-

bones (charcoal) se asocian con la proliferación de incen-

dios forestales naturales o asociados a la actividad antrópi-

ca. Las quemas intencionadas destinadas a la consecución 

de superfi cies para el cultivo o como zonas de pasto para 

el ganado, constituyen una de las prácticas más habituales 

asociadas a la deforestación de tipo antrópico. En cualquier 

caso, los valores derivados del conteo de microcarbones 

indican que, este tipo de incendios, naturales o asociados a 

la ocupación antrópica, serían más frecuentes en la base y 

hacia la zona superior de las dos secuencias analizadas.

Resultados del análisis del análisis de fi tolitos

Las cantidades de fi tolitos encontradas en los adobes 

varían considerablemente desde los 53.000 fi tolitos por 

gramo de FIA en la UE 64 hasta los más de medio millón 

de la UE 11 (tabla 2). La variación en el número de fi to-

litos nos puede indicar o bien una cantidad diferente de 

desgrasante de origen vegetal en el adobe o bien una irre-

gularidad en la dispersión de este desgrasante en el adobe. 

Dentro de la misma Cabaña, tanto en la 1 como en la 2, 

las diferencias en el número de fi tolitos se mantienen, así 

como entre las dos Cabañas. Esto nos indicaría que no hay 

una distribución clara del número de fi tolitos en adobes 

dependiendo de la situación en el yacimiento.  

Por lo que se refi ere al origen de los fi tolitos de los ado-

bes queda patente que la mayoría de éstos pertenecen a 

las gramíneas, exceptuando la UE 154 (Cabaña 2) donde 

las dicotiledóneas se sitúan ligeramente por encima de las 

monocotiledóneas (Fig. 6). No obstante, hay que destacar 

que los porcentajes de fi tolitos que pertenecen a madera y 

corteza no son en absoluto bajos, y más teniendo en cuen-

ta que las gramíneas producen hasta 20 veces más fi tolitos 

que la madera o corteza de los árboles.

La procedencia anatómica de los fi tolitos de gramíneas 

también varía como podemos ver en la Figura 7. En la UE 

11 y, sobretodo, en la UE 154, la mayoría de estos fi tolitos 

provienen de la infl orescencia de la gramínea (espiga). En 

los otros casos son las hojas y tallos de éstas plantas lo que 

más abunda. 

Finalmente, cabe destacar que en la mayoría de las 

muestras estas gramíneas pertenecen en su totalidad al 

grupo de las festucoides. Sólo en la muestra correspon-

diente al adobe de la UE 33 se han detectado fi tolitos per-

tenecientes a las cloridoides, mientras que las panicoides 

sólo aparecen en la UE 154 y, en ambos casos no llegan al 

1% de fi tolitos contados. 

Se ha calculado que porcentaje representan los fi toli-

tos equinados y los fi tolitos dendríticos sobre el total de la 
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suma de estos (tabla 3). Esto nos puede dar una idea de que 

tipo de planta era la utilizada, junto con la combinación de 

otros elementos como las células cortas. Queda claro que 

en la mayoría de las muestras los fi tolitos de la infl orescen-

cia son equinados, mientras que solo las muestras corres-

pondientes a la UE 11 y la UE 154, presentan porcentajes 

signifi cativos de dendríticos.

Las diferencias numéricas expresadas por los adobes 

pueden ser debidas a una distribución irregular de los 

desgrasantes vegetales dentro de los adobes más que a un 

proceso de alteración, ya que las morfologías alteradas no 

presentan porcentajes signifi cativos y el número de fi toli-

tos no se correlaciona con éstas.   

Podemos hablar de un tipo de adobe estándar, repre-

sentado por las UE 33, UE 42, UE 64 y UE 134. En este 

tipo de adobe se detecta la posible presencia de cenizas 

como desgrasante (presencia de fi tolitos procedentes de la 

madera y la corteza de dicotiledóneas), aunque mayorita-

riamente se utilizan gramíneas, y en concreto, sus tallos 

y hojas. No obstante existen dos excepciones. En primer 

lugar tenemos la muestra de la UE 11, con unos porcen-

tajes similares a las demás muestras en cuanto a madera 

SECTOR UE Tipo muestra Fitolitos en 1 gr de FIA Cabaña Observaciones

A 11 Adobe 554.695 1

A 42 Adobe 86.253 1

A 33 Adobe 488.027 1 Agujero poste?

A 64 Adobe 53.248 1 Poste central

A 134 Adobe 102.147 2 Poste central

A 154 Adobe 389.153 2

Tabla 2.-  Fitolitos en un gramo de FIA en las muestras de adobes

Figura 6. Porcentajes de fi tolitos de monocotiledóneas y dicotiledóneas, y su proporción encontrados en los adobes.
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y corteza, pero con una proporción ligeramente mayor de 

fi tolitos de la infl orescencia que de las hojas y tallos de las 

gramíneas. En segundo lugar está la muestra de la UE 154 

que presenta un poco más de fi tolitos de madera que de 

gramíneas, y donde estas gramíneas corresponden en su 

mayoría a la infl orescencia. Hay que añadir además, que 

estas dos muestras son las únicas que presentan fi tolitos 

dendríticos. Está claro que al menos se han utilizado dos 

formas diferentes para la fabricación de adobes. En una, 

se utilizaría poca ceniza como desgrasante y básicamente 

paja (muy probablemente de cebada). En la otra, se utili-

zarían más cenizas mezcladas con los granos de cebada e 

incluso trigo.  

Quedaría pendiente averiguar en que forma esos granos 

fueron incorporados al adobe, es decir, si fueron incluidos 

directamente sin procesar, o bien si formaban parte de las 

cenizas de un hogar junto con los fi tolitos de leñosas.  

Los Molinos

El recuento de fi tolitos en los molinos da resultados 

diferentes dependiendo del sector del yacimiento al que 

pertenecen estos molinos. De este modo, en el sector A, 

el molino perteneciente a la UE 6 sólo ha proporcionado 

unos 10.000 fi tolitos por gramo de FIA, mientras que en el 

mismo sector, el molino de la UE 107 tiene más de 110.000 

fi tolitos por gramo de FIA. En cambio, en el Sector B, los 

resultados de los dos molinos analizados, al menos a nivel 

numérico, son  similares, estando el contenido de fi tolitos 

de éstos alrededor de 230.000 fi tolitos por gramo de FIA 

(Tabla 4)

Figura 7.  Procedencia anatómica de los fi tolitos de gramíneas encontrados en los adobes (hoja/tallo o infl orescencia) y la proporción entre estas.

Adobes, sectot A, UE: 11 33 42 64 134 154

Fitolitos dentríticos 30,11 0 0 0 0 14,67

Fitolitos equinados 69,89 100 100 100 100 85,33

Tabla 3. Porcentajes de los fi tolitos de la infl orescencia encontrados en los adobes
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En un principio, los resultados morfológicos de los fi -

tolitos son más homogéneos que los numéricos. Así pues, 

prácticamente del 75 al 80% de los fi tolitos encontrados 

en los cuatro molinos pertenecen a gramíneas, mientras 

que el porcentaje de fi tolitos pertenecientes a la corteza o 

madera de árboles va del 16 al 20%.

Si bien cabe esperar que la mayoría de fi tolitos perte-

nezcan a las gramíneas, no deja de sorprender el porcenta-

je de fi tolitos de especies leñosas presentes (Fig. 7). Dentro 

de estas gramíneas lo que si resulta más sorprendente es el 

hecho de que en todos los casos los fi tolitos de las hojas y el 

tallo son más abundantes que los de la espiga (Fig. 8). 

Aún así, hay que matizar los casos del molino de la UE 

6 en el Sector A con un 40% de fi tolitos de la infl orescencia, 

y el de la UE 1022 en el Sector B con un 38% de fi tolitos de 

la espiga. Prácticamente el 100% de estas gramíneas perte-

necen al grupo de las festucoides, apareciendo en algunos 

casos sólo un 2 % de panicoides (Sector A, UE 107 y Sector 

B UE 1037).

La mayoría de las células pertenecientes a la infl o-

rescencia son células largas equinadas y solamente en la 

muestra perteneciente a la UE 1037 se aprecia un 25 % de 

dendríticas. 

Se observan diferencias a nivel numérico entre el Sec-

tor A y el Sector B del yacimiento. De entrada, esto podría 

implicar una conservación diferencial de los fi tolitos, o 

bien una utilización diferente de los molinos. Aunque los 

porcentajes de fi tolitos alterados son similares en todos los 

casos, las diferencias en el número de fi tolitos encontra-

dos, y el hecho de que estas diferencias se agudicen cuando 

se comparan entre los diferentes sectores, hace pensar más 

en una conservación diferencial de los fi tolitos.

Aunque los resultados morfológicos son más similares 

entre las muestras que los resultados numéricos, sí que se 

distinguen ciertos matices que diferencian a los molinos 

Tabla 4. Fitolitos en un gramo de FIA en las muestras de molinos

muestra fi tolitos en 1 gr de FIA

Sector A UE 6 10.314

Sector A UE 107 111.451

Sector B UE 1022 235.260

Sector B UE 1037 228.117

Figura 8.-
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analizados. Sorprende la presencia de restos de hojas y 

tallos de gramíneas en los molinos, donde cabría esperar 

una menor presencia de estos elementos, aún así podría 

tratarse de un producto de utilización que se le dio a estos 

molinos. Los molinos de la UE6 en el Sector A y el de la 

UE 1022 en el sector B presentan menos fi tolitos de hoja 

y tallo que el resto. Esto puede ser un indicio de que estos 

molinos fueron utilizados de forma diferente en la cadena 

de procesamiento de estas plantas. Además coincide con el 

hecho de que ambos molinos fueron encontrados en silos. 

Todo indica que en estos molinos muy probablemente se 

procesó tanto la hoja y el tallo como la infl orescencia de 

estas gramíneas. 

Tanto el trigo como la cebada son festucoides. El tri-

go produce en sus granos gran cantidad de células largas 

dendríticas y papillae (Kaplan et alii, 1992; Mulholland 

and Rapp, 1992; Ball et alii, 1999; Ball et alii, 2001). Pero 

vemos que en las muestras de los molinos las dendríticas 

son poco abundantes, y sólo llegan al 3% de los fi tolitos 

contados en la UE 1037 (Sector B). Esto nos lleva a pensar 

que muy probablemente estos molinos se utilizaron para 

procesar la cebada y que tan solo en el caso de la anterior 

unidad estratigráfi ca, el trigo fue molido.

Cabría, pues, buscar paralelos etnográfi cos al procesa-

miento de la cebada con tallo y hojas incluidas, lo cual im-

plicaría quizás la recolección de la planta cuando todavía 

no había madurado del todo. 

Las cerámicas

Los resultados para el número de fi tolitos en los sedi-

mentos de las cerámicas estudiados se resumen en la tabla 

5. Los resultados del recuento de fi tolitos (tabla 5) nos per-

miten dividir los sedimentos del interior de las cerámicas 

analizadas en tres grupos.  

Un primer grupo compuesto por la UE 25 y la UE 134 

del Sector A, con unos 60.000 fi tolitos por gramo de FIA. 

En segundo lugar tenemos el sedimento del interior de la 

cerámica de la UE 16 (Sector A) y la UE 1037 (sector B) 

con unos 170.000 fi tolitos por gramo de FIA. Finalmen-

te, el tercer grupo lo forma una sola muestra del sector 

A con el sedimento del interior de la cerámica de la UE 

125, con prácticamente 2.000 fi tolitos por gramo de FIA. 

Quedan luego las muestras procedentes de la pátina de la 

cerámica que a primera vista no se agrupan con las demás. 

Sin embargo, se puede observar como en ambos casos la 

pátina de la cerámica contiene aproximadamente 6 veces 

más fi tolitos que el sedimento contenido en la cerámica 

correspondiente. 

Todas las muestras de cerámicas analizadas presentan 

una mayoría de fi tolitos procedentes de las gramíneas (Fig. 

9). No obstante, hay algunas diferencias. Mientras que casi 

todas las muestras presentan un rango de gramíneas que 

va del 70 al 87 % aproximadamente, la muestra correspon-

diente a la pátina de la cerámica de la UE 125 (Sector A) 

solamente tiene un 56,41% de fi tolitos procedentes de las 

monocotiledóneas, mientras que las dicotiledóneas llegan 

a un 33,97%. En el resto de las muestras las dicotiledóneas 

se mantienen entre un 14 y un 25%. Los fi tolitos de gramí-

neas presentes en las muestras curiosamente pertenecen 

mayoritariamente al tallo y las hojas (Fig. 10). Se pueden 

diferenciar aquí varios casos. Por un lado, tenemos las 

muestras con aproximadamente el 85 % de fi tolitos de ho-

jas y tallos. Éstas son las pertenecientes a las UE 25, 1037, 

y 125. Por otro lado están las muestras pertenecientes a la 

UE 134 y la UE 16, donde la cantidad de fi tolitos de infl o-

rescencia es ligeramente superior, siendo la cantidad más 

alta la de la muestra perteneciente al sedimento interior de 

la cerámica de la UE 16. En todas las muestras, exceptuan-

Sector UE Sector, UE y tipo de muestra Fitolitos en 1 gr de FIA

A 25 Sedimento interior cerámica 60.642

A 134 Sedimento interior cerámica 63.749

B 1037 Sedimento interior cerámica 178.062

A 16 Sedimento interior cerámica 170.413

A 16 Pátina interior cerámica 1.118.160

A 125 Sedimento interior cerámica 1.917

A 125 Patina interior cerámica 11.983

Tabla 5. Fitolitos en un gramo de FIA en las muestras de cerámicas
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do las de la UE 125, todas las células cortas pertenecen 

a las festucoides. En la muestra del sedimento interior de 

la cerámica de la UE 125 hay un 4,76 % de panicoides y 

un 7,14% de cloridoides. Mientras que en la pátina de la 

misma cerámica solo se encuentra un 4,17% de panicoides. 

Finalmente, solo queda remarcar que los dendríticos están 

presentes en la UE 25, 134, y 16, pero sus porcentajes en el 

mejor de los casos sobrepasa ligeramente el 1% del total de 

fi tolitos contados. 

Por lo que se refi ere a la comparación del contenido de las 

cerámicas con la pátina de éstas, vemos como no hay diferen-

cias extremas entre el tipo de fi tolitos presentes en un tipo de 

muestra y en el otro (Fig. 10 y 11). No obstante, habría que 

remarcar que en el caso de la UE 16, el sedimento del interior 

de la cerámica contiene muchas más células cortas festucoi-

des que la pátina de ésta, así como un poco más de elementos 

de la infl orescencia (células dendríticas y equinadas). En la 

UE 125 las células cortas de festucoides son ligeramente más 

abundantes en el sedimento interior que en la patina al igual 

que las células largas psiladas o escabradas.

A nivel cuantitativo, vemos como los sectores del yaci-

miento no se corresponden con los grupos asignados an-

teriormente en los resultados, ni siquiera el tipo de ámbito 

de donde se recuperaron los objetos. Aún así, se puede 

observar como en el caso de las muestras duplicadas (sedi-

mento interior de la cerámica y pátina interior de ésta), sí 

hay una relación que se repite en los dos casos estudiados 

(UE 16 y UE 125) siendo el número de fi tolitos aproxima-

damente seis veces mayor en la pátina de la cerámica que 

en el sedimento contenido en ésta. Pensamos, pues, que 

las diferencias en el número de fi tolitos no se deben a alte-

raciones posteriores si no al tipo de deposición y al tipo de 

contenido de las cerámicas. 

Por lo que se refi ere a la morfología y origen de los 

fi tolitos tal y como se esperaba de este tipo de muestras, 

la mayoría de ellos pertenecen a gramíneas. No obstante, 

continúan estando presentes las dicotiledóneas. Tendría-

mos que plantearnos la posibilidad de que estos fi tolitos 

fueran introducidos de alguna forma durante la formación 

del yacimiento (relleno de las fosas y silos), pero resulta 

sospechoso que también se encuentren en la pátina de las 

cerámicas.  

Por otra parte, también es curioso el hecho de que la 

mayor parte de fi tolitos de gramíneas encontrados perte-

nezcan al tallo y las hojas de éstas. Todas las muestras pre-

sentan valores similares en este sentido exceptuando las 

muestras correspondientes a la UE 16, con un porcentaje 

de fi tolitos de la infl orescencia un poco más alto. Cabría 

Figura 9. Procedencia anatómica de los fi tolitos de gramíneas encontrados en las cerámicas (hoja/tallo o infl orescencia) y la proporción entre estas.
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Figura 10 Comparación de las morfologías encontradas en las dos muestras de la UE16

Figura 11. Comparación de las morfologías encontradas en las dos muestras de la UE125
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esperar, por el tipo de muestras analizadas, que los fi tolitos 

más abundantes fueran los de la infl orescencia (en el caso 

que estas cerámicas hubieran contenido cereales), pero ve-

mos como no es éste el caso.

Hay que recordar que aparecen pocos dendríticos entre 

las muestras, siendo casi todas las células cortas encontra-

das festucoides, lo cual nos pondría otra vez sobre la pista 

de la cebada. No obstante, debido a la poca cantidad de 

infl orescencia, es arriesgado afi rmar la presencia de este 

cereal. Además, en el caso de la UE 125 aparecen otros dos 

tipos de gramíneas, pudiendo dar cuenta de la mezcla de 

productos o sedimentos sufridos por estas muestras.

Finalmente, hemos podido comprobar como el conte-

nido sedimentario de la cerámica no difi ere excesivamente 

del de la pátina de ésta.  Este hecho nos da dos opciones: 

o que los restos vegetales del sedimento y la pátina de la 

cerámica fueron los mismos durante el funcionamiento 

del yacimiento, o bien, que la aportación posterior a la 

deposición de la cerámica juega un papel importante en 

la formación de la pátina de ésta (contaminación). Luego, 

según los resultados morfológicos da la sensación de que 

se trata del segundo factor. No obstante, el hecho de que 

la pátina contiene 6 veces más fi tolitos nos da a entender 

lo contrario.  

Las cerámicas analizadas presentan los resultados más 

complejos de interpretar. De entrada se ha podido cons-

tatar una correlación entre el número de fi tolitos conte-

nidos en el sedimento interior de la cerámica y el número 

de fi tolitos de la pátina interior de ésta. Aún así, el tipo de 

fi tolitos contenidos en estas cerámicas no parecen indicar 

la deposición de cereales (cebada) en dichos recipientes. 

También el tipo de fi tolitos encontrados nos da a enten-

der la existencia de una mezcla de elementos durante la 

formación del yacimiento. Es por esto, que los resultados 

de las cerámicas tienen que tomarse con cautela, ya que 

muy probablemente son fruto de los mismos procesos de 

formación del yacimiento. 

Macrorestos

Resultados del análisis carpológico

El análisis carpológico ha permitido identifi car diver-

sos restos de cereales, tales como semillas, glumelas y di-

versos taxones de plantas silvestres (tablas 6 y 7). Se han 

analizado un total de 319 restos carpológicos, procedentes 

del Sector A, y un total de 471 restos carpológicos, proce-

dentes del Sector B. Se han identifi cado 5 taxones diferen-

tes: Hordeum vulgare (cebada vestida), Triticum sp (trigo), 

Chenopodium sp. (cenizos, etc.), Polygonum sp (poa) y 

Echium plantagineum L. (vivorera morada). El taxón más 

numeroso es Polygonum (448 restos), seguido por los ce-

nizos (218 restos), la cebada vestida (67 restos), la vivorera 

morada (37 restos) y Triticum sp (20 restos). También se 

han localizado numerosos fragmentos de cereales.

Hemos observado una diferenciación en la conserva-

ción de los restos; los de cebada y trigo aparecen carboniza-

dos, mientras que los restos de plantas silvestres aparecen 

sin carbonizar. Esto nos ha llevado a una discriminación, 

considerando únicamente el material carbonizado como 

material arqueológico.

El sedimento recuperado del interior de cerámicas no 

ha proporcionado ningún resto de semillas o frutos, resul-

tando pues estos sedimentos estériles desde el punto de 

vista carpológico.

El estudio de las improntas de semillas en fragmentos 

cerámicos ha permitido la identifi cación de 7 restos, co-

rrespondientes a dos taxones: Hordeum vulgare (cebada 

vestida) y Triticum aestivum / durum (trigo común). Estos 

resultados coinciden con los del análisis carpológico, a pe-

sar de que en el conjunto de semillas analizadas, Triticum 

sp no se pudo determinar con más exactitud, debido al mal 

estado de conservación de los restos. 

Resultados del análisis de las improntas vegetales

La mayoría de fragmentos de adobe analizados conser-

vaban numerosos restos de pseudomorfos vegetales de los 

tipos descritos anteriormente. La presencia de estos restos 

vegetales está determinada por la utilización de éstos como 

desgrasantes en el proceso de fabricación de adobes.

Se analizaron un total de 832 fragmentos de adobes; 

675 fragmentos proceden de la Cabaña 1 y 157 fragmentos 

de la Cabaña 2 (tablas 8, 9 y 10). En algunos casos, se han 

localizado fragmentos cerámicos mezclados con los frag-

mentos de adobe, los cuales han sido ya especifi cados en 

cada caso. Por lo que respecta a las muestras procedentes 

de la Cabaña 1, la que nos ha proveído de un mayor nú-

mero de fragmentos, los restos conservados han permitido 

documentar los cuatro tipos de pseudomorfos vegetales 

descritos en este análisis. Los restos de los tipos 2 y 4 son 

los más abundantes, seguidos de los restos de tipo 1 y pos-

teriormente de los restos de tipo 3.

Las muestras procedentes de la Cabaña 2, con un nú-

mero menor de fragmentos, conservan, al igual que la 

mayoría de fragmentos procedentes de la Cabaña 1, los 
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cuatro tipos de pseudomorfos vegetales descritos. Todas 

las muestras, a excepción de una, conservan restos de los 

tipos 1, 2 y 4, 3.

La concentración de los restos de pseudomorfos vege-

tales (sobre todo por lo que se refi ere a los tipos 2 y 4) se 

produce en la matriz arcillosa, que coincide con los tonos 

rosados y anaranjados y corresponde con una granulome-

tría fi na o muy fi na. En ocasiones los restos de tipo 3 y 4 

conservados y, en especial los no carbonizados, podrían 

no tratarse de pseudomorfos vegetales y corresponder a 

SECTOR A

U.E. nº de restos fragmentos no identifi cados taxón

2

37 Hordeum vulgare

20 Troticum sp.

1 Echium plantagineum L.

1 Chenopodium sp.

74

7

Total 59 74 7

25

3 Hordeum vulgare

5 Chenopodium sp.

1 Polygomun sp.

15

49

Total 9 15 49

53

3 12 Hordeum vulgare

212 Chenopodium sp.

36 Echium plantagineum L.

2 Polygomun sp.

4

Total 251 4 4

.Tabla 6. Resultados del análisis carpológico del Sector A

Tabla 7. Resultados del análisis carpológico del Sector B

SECTOR B

U.E. nº de restos fragmentos no identifi cados taxón

1005

16 Hordeum vulgare

27

1008

8 Hordeum vulgare

16

1010

447 Polygomun sp.
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burbujas de aire (producidas durante su proceso de fabri-

cación), o a restos de pequeñas piedras desprendidas del 

fragmento (utilizadas en su fabricación a modo de desgra-

sante mineral).

La mayoría de tipos de pseudomorfos localizados co-

rresponden probablemente a restos de cereales, especial-

mente restos de paja y pequeñas ramitas, y en menor medi-

da, a semillas. Cabe destacar que en uno de los fragmentos 

se localizó un resto de pseudomorfo vegetal identifi cado 

como una espiga de cereal; en otro de los fragmentos se 

localizó una hoja fragmentada identifi cada como Pinus sp. 

La intencionalidad de las inclusiones de restos de cereales 

en la secuencia de producción de los elementos construc-

tivos es propia de sociedades agrarias, aplicable al yaci-

miento objeto de este análisis.

Los restos de cereales aparecen muy fragmentados y 

corresponderían con subproductos de operaciones agríco-

las posteriores a la cosecha, como el rastrillado, el aven-

tado o el cribado de cereales procedentes de los cultivos 

locales. De una manera indirecta no se puede descartar 

la existencia del cultivo de cereales, teniendo en cuenta el 

gran numero de restos conservados y analizados que co-

rresponderían con desechos de operaciones agrícolas.

Podemos afi rmar, pues, que la presencia de restos ve-

getales, ya sean restos producto de las operaciones agrí-

colas o semillas, se debe a la utilización intencionada de 

estos restos de cereales, también de material carbonizado 

en ocasiones, o material mineral, como desgrasantes in-

troducidos en la pasta base utilizada para la fabricación 

de adobes.  

Resultados del análisis antracológico

En el Sector A en la Cabaña 1 se han identifi cado Cis-

taceae (estepas) y pinos de tipo mediterráneo, tales como 

Pinus pinea/pinaster (pino piñonero/pino rodeno) y Pi-

nus halepensis (pino carrasco). En este mismo sector, en 

la Cabaña 2 se han identifi cado Erica spp (brezo), Pinus 

tipo mediterraneo (P. blanco/piñonero/rodeno) y Quercus 

ilex-coccifera (encina/coscoja). En el resto de las muestras 

de este mismo sector se han identifi cado Cistaceae, Cistus, 

Erica tipo arborea (brezo blanco), Pinus halepensis (pino 

carrasco) y Quercus ilex-coccifera. En el Sector B por su 

parte se han identifi cado Fabaceae (fabáceas), pino tipo 

mediterráneo y encina / coscoja (tabla 11).

La poca variabilidad obtenida está relacionada con 

el número de restos estudiado y el origen de estos frag-

mentos, que probablemente formen parte de estructuras 

constructivas. Según diferentes autores, la variabilidad 

taxonómica está relacionada con el número de fragmen-

tos estudiados, es decir, se debe estudiar un número mí-

nimo de carbones por nivel arqueológico (alrededor de 

los 250 fragmentos) para obtener un registro total (Heinz, 

1990; Badal, 1992). También se tienen que tener en cuen-

ta otros factores como la variabilidad taxonómica de las 

formaciones vegetales explotadas, el área muestreada, la 

procedencia de los carbones (dispersos o concentrados) y 

la duración y complejidad de la ocupación (Badal, 1992; 

Chabal, 1997; Allué, 2006). Por lo tanto, en el caso de Las 

camas, y dado que nos encontraríamos frente a un registro 

de muestras procedentes de concentraciones, obtenemos 

poca variabilidad. Además, la explotación de especies pue-

de estar dirigida hacia una formación vegetal concreta y 

reducir así la variabilidad taxonómica.

Hay que subrayar que el número de indeterminables es 

elevado, un total de 20 fragmentos, debido a alteraciones 

que modifi can la estructura anatómica de los restos impi-

den su identifi cación taxonómica. Este hecho es habitual 

en taxones como Erica, que debido al tipo de combustión 

y al crecimiento de la planta, a menudo muestra modifi -

caciones en la estructura celular que impiden su identifi -

cación. En general, las alteraciones más frecuentes en el 

registro de Las Camas son las fi suras y las vitrifi caciones. 

Ambas están relacionadas con el proceso de combustión. 

Las fi suras se producen en los primeros estadios de la com-

bustión, durante los cuales el agua y los gases se evaporan, 

agrietando la estructura anatómica de la madera. Las vi-

trifi caciones tienen un origen poco claro, algunos autores 

las relacionan con las combustiones a altas temperaturas, 

en lugares cerrados (hornos, hogares en cubeta, etc.), a la 

madera verde o a los incendios naturales (Th inon, 1992; 

Scheel-Ybert, 1998; Th éry-Parisot, 2001).

Los carbones recogidos en Las Camas proceden de di-

versas estructuras. Se trata de carbones que se extrajeron 

Tabla 8. Resultado del análisis de las impresiones en fragmentos cerámi-

cos.

SECTOR B

U.E. nº de restos taxón

1005 1 Hordeum vulgare

1022 1 Hordeum vulgare

1034/35 5 Triticum aestivum/durum
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CABAÑA 1 SECTOR

UE nº frags. tipos de pseudomorfos observaciones

8 4 1,3

9 4 1,2 y 4,3

10 4 1,2 y 4

11 25 1,2 y 4,3

12 27 1,2 y 4,3

21 7 1,2 y 4

36 1 Fragmento cerámico

38 36 1,2 y 4,3 Frag. 4 (cerámica)

39 49 1,2 y 4,3 Fragmento cerámico

41 12 1,2 y 4

42 6 2 y 4

46 6 2 y 4

55 6 2 y 4

67 37 1,2 y 4

39 11 1,2 y 4 Frag. 11 (cerámica)

46 3 1,2 y 4,3

51 5 1,2 y 4

57 11 1,2 y 4

60 24 1,2 y 4,3

76 41 1,2 y 4,3

37 2 2 y 4

39 10 2 y 4

41 18 1,2 y 4,3

42 10 1,2 y 4 Frag. 10 (cerámica)

43 15 1,2 y 4 2 restos líticos; frag.

45 6 1,2 y 4

47 11 1,2 y 4 Frags. 9, 10 y 11

49 2 2 y 4

50 18 1,2 y 4,3

54 15 1,2 y 4,3 Frag. 15 (cerámica)

55 8 2 y 4 Frag. hoja Pinus sp.

57 8 1,2 y 4

58 29 1,2 y 4,3 Frag. 12 (cerámica)

61 17 2 y 4 Fragmentos

63 11 2 y 4

64 94 1,2 y 4,3

166 8 2 y 4

2 3 1,2 y 4 Frag. 3 (arcilla)

3 6 2 y 4,3 Frag. 1 espiga

25 34 1,2 y 4,3 Fragmentos 13, 24, 33

32 6 2 y 4

33 18 1,2 y 4

53 3 2

107 4 1,2 y 4

Total 675

Tabla 9. Resultados del análisis de pseudomorfos de la Cabaña 1.
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CABAÑA 2 SECTOR A

UE nº frags. tipos de pseudomorfos observaciones

131 19 1,3 y 4

135 11 1,2 y 4,3

136 9 1,2 y 4,3

137 4 1,2 y 4,3

134 63 1,2 y 4,3

146 8 1,2 y 4,3 Semilla de cereal

150 8 1,2 y 4,3

154 35 1,2 y 4,3

Total 157

Tabla 10. Resultados del análisis de pseudomorfos de la Cabaña 2.

Taxones SECTOR B SECTOR A

nombre científi co nombre común B Cabaña 1 Cabaña 2 General A

Cistaceae Estepas/ jaras 1

Cistus Estepa/ jara 2

Erica brezo 2 1

Ericaceae/ Cistaceae Brezos/ estepas/ jaras 1

Fabaceae fabáceas 2

Pinus halepensis pino carrasco 2 1

Pinus pinea/ pinaster pino piñorero/ rodero 1 10

Pinus sp. pino 7 4 7

Pinus tipo mediterráneo pino tipo mediterráneo 3

Quercus ilex/ coccifera encina/ coscoja 9 1 7

Quercus sp. 2 6

cf. Cistaceae 1

cf. Quercus 1

corteza de Quercus suber 1

angisoperma indeterminable 2 2 4

angiosperma indeterminada 1

conífera indeterminable 1 2 9

indeterminables 4 4 3 9

Total 28 24 16 44

Tabla 11. Resultados del análisis antracológico de Las Camas.



ESTUDIO ARQUEOBOTÁNICO DE LAS CAMAS (VILLAVERDE, MADRID)

330

de agujeros de poste, silos y fondos de cabaña. Aunque el 

Sector A y B correspondan a dos momentos diferentes de 

la Edad del Hierro, los resultados obtenidos son similares. 

Se trata de leguminosas, cistáceas, brezos, encina/coscoja 

y pinos. Es interesante el fragmento de corcho extraído del 

Sector A que procede del alcornoque (Quercus suber), ár-

bol característico también de este entorno vegetal.  

A pesar de que este registro no nos muestra toda la 

variabilidad taxonómica que probablemente existía en el 

entorno, los taxones identifi cados nos indican un ambien-

te mediterráneo templado propio del periodo estudiado. 

Así pues se han obtenido taxones de diferentes biotopos. 

Concretamente, la familia de las cistáceas se compone de 

arbustos, matas y hierbas perennes o anuales. Las especies 

leñosas de esta familia utilizadas tienen un leño muy duro, 

pero arden muy bien y dan un agradable olor alcanzando 

además temperaturas muy altas muy rápido.

El género Erica sp agrupa diversos arbustos perennifo-

lios. En esta zona encontramos Erica arborea sobre suelos 

silíceos y Erica multifl ora sobre suelos calcáreos. Erica ar-

borea (brezo blanco), es un arbusto que llega hasta los 5 

metros de altura. Forma parte de matorrales más o menos 

densos y claros de bosque sobre suelos silíceos frescos y 

húmedos, desde el nivel del mar hasta casi los 2000 me-

tros de altitud. Los brezos son buenos combustibles, ya que 

proporcionan pequeñas ramitas útiles sobre todo para el 

encendido. Éstos quizás se usaran para el encendido de los 

hornos. Además, su presencia importante sugiere que nos 

encontramos ante un entorno antropizado debido segura-

mente a la explotación intensiva del territorio (Figueiral, 

1996).

Las leguminosas identifi cadas pertenecen a los géne-

ros Cytisus, Ulex y Genista. Se trata de especies que habi-

tualmente abundan en comarcas secas e luminosas, sobre 

todo colonizando espacios abiertos después de incendios. 

Su uso como combustible o para la construcción de las es-

tructuras junto a otros arbustos parece evidente.

Por lo que respecta a los pinos se han identifi cado pino 

carrasco y pino piñonero / pino rodeno. Se trata en todos 

los casos, y sobretodo en el del pino carrasco, de madera 

muy buena para la construcción de vigas y postes. Proba-

blemente los restos estudiados pertenezcan a estructuras 

constructivas o a mobiliario. 

Finalmente, Quercus ilex-coccifera incluye dos especies 

que no pueden distinguirse a través de su estructura ana-

tómica. La encina es un árbol muy resistente y se adapta a 

multitud de ambientes. Su leña tiene un gran poder calorí-

fi co y es una de las más apreciadas. La madera es dura, pe-

sada y compacta, es decir, muy buena para fabricar piezas 

que deban sufrir resistencias elevadas como ruedas y ejes 

de carros. El fruto de esta especie además, se consume en 

época romana. La coscoja es una mata arbustiva muy en-

marañada de entre 1 y 3 metros de altura. Se trata de una 

especie xerófi la y termófi la, que medra en terrenos secos, 

preferentemente calizos e incluso con yeso en zonas de cli-

ma suave. Ambas especies tienen buena madera para ele-

mentos constructivos o útiles domésticos y sus hojas son 

buenas para el forraje del ganado. La madera de la encina 

podría haber sido utilizada para construir postes de estas 

mismas estructuras. Algunos autores señalan que los ma-

teriales de construcción que se utilizan son árboles (robles 

y encinas) para las vigas y ramas de leguminosas para las 

techumbres, por ser un material más ligero. 

En el conjunto de restos se ha identifi cado un fragmen-

to de corcho. El alcornoque, es una especie mediterránea, 

ambientada en las costas ibéricas. Es un árbol de tronco 

grueso. Suele estar acompañado de retamas, lentiscos y 

brezo blanco. Su fruto es comestible para el ganado y su 

madera útil para hacer carbón y trabajos de carpintería 

que precisen una gran resistencia al rozamiento. Su made-

ra está cubierta por una corteza liviana y porosa llamada 

corcho. 

El corcho se ha registrado en otros yacimientos de cro-

nologías similares y probablemente se utilizara para las te-

chumbres, como tapaderas para determinados recipientes 

relacionados con el almacenamiento de cereales en deter-

minadas habitaciones de poblado (Contreras y Cámara, 

2002). En lo que se refi ere a las características del corcho, 

hay que mencionar su reducida densidad al tratarse de un 

material con un elevado porcentaje de aire. Es impermea-

ble además para líquidos y gases lo que lo convierte en un 

buen aislante. Esto hace que absorba la humedad y que sea 

muy higiénico. Soporta grandes presiones sin práctica-

mente deformarse y por eso se utiliza como tapón (Pérez 

y Pérez, 1982).

CONSIDERACIONES FINALES

El Paisaje vegetal 

El paisaje inmediato al asentamiento de Las Camas 

en el contexto cronológico de la Primera Edad del Hierro, 

responde a las características típicas de un entorno vege-

tacional sometido a la presión ecológica derivada de la ac-

ción antrópica. Los indicios de abertura del paisaje se ma-

nifi estan por la presencia de taxones heliófi los, tales como 
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pinos, cf. Juniperus (sabina / enebro / cada), brezos y jaras, 

así como por el protagonismo del estrato herbáceo.

La existencia de monte bajo y matorrales (Quercus coc-

cifera, Erica spp, Cistaceae y efedras), y de prados (gramí-

neas silvestres, asteráceas), así como de campos de cultivo 

(Cerealia), son señales inequívocas de la perturbación an-

trópica del entorno natural en este enclave. Así, los bos-

ques estarían adehesados e integrados principalmente por 

pinos o encinas en el llano, mientras que en las monta-

ñas regionales dominaría el pino (Pinus cf. sylvestris). La 

presencia de avellanos (Corylus), junto a ciperáceas y anea 

y/o esparganio, indicaría la existencia de puntos de agua 

próximos, con una capa freática permanente durante todo 

el año. Por otro lado, aunque cabe suponer un cierto desa-

rrollo de la actividad ganadera, las señales que nos indica-

rían la presencia de pastizales (Plantago, etc.), son bajas.

El análisis antracológico nos ofrece pocos datos cuanti-

tativos sobre el paisaje, ya que como ya hemos señalado se 

trata de un material probablemente seleccionado con unos 

fi nes específi cos. Sin embargo, los resultados contrastan 

de forma positiva con los obtenidos mediante el análisis 

polínico. Este estudio nos muestra taxones que proceden 

de paisajes abiertos fruto de la intensidad de la actividad 

antrópica. Los pinos y encinas formarían zonas de bosque, 

y los brezos, coscojos, estepas y leguminosas los matorra-

les. Los datos antracológicos de esta área muestran resul-

tados similares destacando a menudo la baja variabilidad 

taxonómica. Este hecho puede estar relacionado con el 

origen de las muestras que pueden proceder de elemen-

tos constructivos. Otros yacimientos holocenos del valle 

del Duero y de la Comunidad de Madrid (Uzquiano, 1995; 

López, 1997; Allué, 2001a y 2001b; Euba y Allué, 2004a y 

2004b), muestran resultados antracológicos similares. Du-

rante este período es importante el desarrollo de los ma-

torrales debido a la actividad antrópica y por lo tanto una 

explotación intensiva de este tipo de formaciones. 

Finalmente señalar que el contexto climático es de tipo 

mediterráneo continental, caracterizado por temperaturas 

contrastadas estacionalmente y con défi cit hídrico (de llu-

vias) en los meses de verano.

Desde una perspectiva más amplia, el yacimiento de 

Las Camas refl eja un registro que contribuye a entender 

la diversidad paisajística de la Península Ibérica durante la 

Edad del Hierro. En otras áreas peninsulares en las que los 

estudios arqueobotánicos son en la actualidad más abun-

dantes como el levante, S y SW peninsular (Piqué, 2002; 

Burjachs et alii, 2005; Grau y Duque, 2007), se ha eviden-

ciado la generalización, para ésta época, de los paisajes 

abiertos y deforestados. Sin embargo algunos de los ele-

mentos que consideramos como fruto de la antropización 

son en efecto formaciones vegetales bien instaladas (Grau 

y Duque, 2007). Por lo tanto algunos autores han defi nido 

estos paisajes como paisajes socializados (Blanchemanche 

y Chabal, 1995), modelos de explotación sostenibles (Bur-

jachs et alii, 2000) o modelos de optimización de los recur-

sos (Duque, 2004). 

Los usos de las plantas

El registro estudiado a través de las diferentes discipli-

nas arqueobotánicas nos permite entender aspectos rela-

cionados con los elementos constructivos, las actividades 

agrícolas y ganaderas, la dieta vegetal y la gestión del com-

bustible. Éstos defi nen la organización socioeconómica de 

los grupos humanos y las relaciones entre las actividades 

humanas (agricultura y ganadería) con el medio. El regis-

tro arqueológico del yacimiento y los datos existentes para 

el periodo permiten asimismo defi nir la complejidad de las 

actividades de estos grupos (Urbina et alii, 2007). En este 

sentido todos los elementos del territorio y especialmente 

los relacionados con el medio vegetal son imprescindibles 

para entender la estructura social y económica de contexto 

crono-cultural que estudiamos.

Los elementos constructivos esenciales durante este 

período son la piedra, los adobes y la madera (de Pedro y 

Grau 1991; Figueiral, 1996; Rodríguez-Ariza, 2000). En Las 

Camas el registro de las Longhouse permite defi nir un tipo 

de estructuras específi cas en las que los elementos cons-

tructivos vegetales son importantes (Urbina et alii, 2007). 

Los adobes fabricados con desgrasantes vegetales y 

constituyen elementos constructivos específi cos. A través 

del estudio de fi tolitos y las improntas de los adobes hemos 

defi nido algunos elementos que contribuyen al conoci-

miento de la manufactura de éstos. Los resultados del aná-

lisis de fi tolitos sobre muestras de adobes en el yacimiento 

de Las Camas nos ofrecen información sobre el tipo de 

desgrasante vegetal utilizado para elaborar dichos adobes. 

La cantidad (número de fi tolitos) y el tipo de desgrasante 

(cenizas, paja de cebada, semillas de cebada o de trigo) va-

rían dependiendo del adobe utilizado. Esto da a entender, 

o poca homogeneidad en la distribución del desgrasante 

dentro del mismo adobe, o bien, y más probablemente, 

diferencias en la producción de dichos adobes. Estos re-

sultados complementan los obtenidos a través del estudio 

de las improntas vegetales en los que se identifi can diver-

sas partes de los cereales. Ambas disciplinas corroboran la 
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presencia de cereales, asimismo constatamos la presencia 

de otros taxones que podrían haber sido incluidos en los 

adobes en forma de cenizas como parte del desgrasante.

En cuanto a los elementos constructivos de madera, a 

través del registro antracológico encontramos mayoritaria-

mente pino, registrado en ambas cabañas, que constituiría 

la mayor parte de la estructura. Asimismo, la encina tam-

bién podría utilizarse como elemento de la estructura. En 

cambio, especies, también leñosas pero de porte arbustivo, 

como las cistáceas podrían formar parte de las techum-

bres.  También podrían utilizarse con este objetivo ramas 

fi nas de los pinos, el corcho o las fabáceas.

El registro arqueobotánico muestra la importancia de 

las actividades agrícolas a través de los diferentes regis-

tros. Según los datos carpológicos obtenidos, la explota-

ción agrícola se fundamentaría sobre los cultivos de cerea-

les, principalmente la cebada y el trigo. Estos campos de 

cultivo se localizarían en áreas próximas al asentamiento, 

como queda refrendado por los datos derivados del análi-

sis polínico. En términos generales, los cereales producen 

muy poco polen, además de que la polinización de la ma-

yoría de géneros es autógama, es decir, que se polinizan a 

si mismos (Avena, Hordeum y Triticum). Todos estos con-

dicionantes hacen que su radio de dispersión sea muy bajo, 

sin llegar, en muchos casos, a superar los 100 ó 200 metros 

de distancia (de Beaulieu, 1977; Heim, 1970; Bower, 1992). 

Esto, implica necesariamente que los campos de cultivo 

debían estar muy cerca del asentamiento, o que en el in-

terior de las cabañas se desarrollaron, al menos puntual-

mente, labores relacionadas con el procesamientode este 

tipo de gramíneas (almacenaje, utilización de la paja, etc.) 

(Diot, 1992; Hall, 1988). De hecho, a través del análisis de 

los fi tolitos de los molinos se ha podido constatar el pro-

cesamiento de hojas y tallos de gramíneas junto con las se-

millas de éstas. Muy probablemente la gramínea utilizada 

fue la cebada, debido al tipo de fi tolitos de la infl orescencia 

que hemos encontrado, este hecho  contrastaría con los 

datos carpológicos. El registro único de semillas carboni-

zadas y la escasez de otros elementos de la espiga o el tallo 

en el conjunto carpológico y la presencia de éstos últimos 

en el registro de fi tolitos permite constatar las diferentes 

fases del procesamiento de estas plantas.

Los cereales documentados se dirigen básicamente a la 

alimentación humana, pero es posible que alguno de ellos, 

como la cebada, pudiera formar parte también de la ali-

mentación de los animales domésticos. En el caso del yaci-

miento de Las Camas podríamos afi rmar que los cereales 

son la base de la alimentación vegetal y que la cebada y 

el trigo serían los cultivos prioritarios. De todos modos a 

partir del registro obtenido no podemos inferir todas las 

actividades del procesamiento de los cereales que tienen 

lugar desde el cultivo hasta el consumo. 

Los registros carpológicos de la Península Ibérica para 

este período muestran datos similares, en los que la cebada 

es el cereal más signifi cativo (Buxó y Piqué, 2008). Este ce-

real, junto al trigo y las leguminosas dominan los campos 

de cultivo y formarían parte del conjunto de especies de 

consumo humano. Asimismo, a partir de la edad del Hie-

rro empiezan a registrarse el cultivo de la vid y otras espe-

cies cultivadas que amplían el conjunto de especies consu-

midas y las actividades agrícolas (Buxó y Piqué, 2008). 

En cuanto a la actividad ganadera, las evidencias do-

cumentadas a partir del análisis polínico son bajas. Aún 

así, es necesario señalar que los pólenes relacionados con 

la existencia de pastizales para el ganado, como los llante-

nes (Plantago sp), proceden de plantas que crecen gene-

ralmente en este tipo de contextos, ricos en nitrógeno. El 

polen denominado zoógeno o nitrófi lo, llega generalmente 

a los ámbitos asociados con la ocupación humana a tra-

vés de los propios animales desde las zonas de pasto. La 

baja incidencia de este tipo de pólenes estaría relacionada, 

esencialmente, con la naturaleza del tipo de ámbitos estu-

diados, probablemente no transitados por estos animales.

La gestión del combustible durante este período está 

defi nida por las necesidades de los propios grupos y por los 

recursos disponibles, asimismo se observa una direcciona-

lidad en la gestión del combustible (Piqué, 2002, Buxó y 

Piqué, 2008). En Las Camas registramos, en el conjunto 

antracológico, especies cuyo origen también podría estar 

relacionado con el uso de la madera como combustible. En 

el caso de especies como estepas/jaras, brezos y encinas, 

son utilizadas habitualmente como combustible y apare-

cen reiteradamente en numerosos conjuntos antracológi-

cos. El uso de estas especies nos indica la explotación de 

las formaciones arbóreo-arbustivas del entorno inmediato 

dirigida a las especies con buena calidad como combusti-

ble y abundante en el entorno. 
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